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Prólogo


			Nunca dudes de que un grupo de ciudadanos conscientes y comprometidos puede cambiar el mundo; de hecho, siempre ha sido así.


			Margaret Mead


			Este libro (libre) se escribe desde un profundo sentimiento de amor y agradecimiento a la Argentina, un país que me ha dado mucho y que tiene tanto aún para dar y mejorar.


			Es, además, una invitación a reflexionar, tanto individual como colectivamente, sobre el momento que vivimos, para hacernos protagonistas activos del proyecto que queremos proponer y desarrollar como personas y como sociedad con el fin de lograr el máximo bienestar.


			De mi parte, quisiera entregar estas líneas y capítulos, en forma de vivencias, experiencias, reflexiones y aprendizajes, como un regalo al pueblo argentino y a todos los que quieren a este hermoso país y desean lo mejor para él, que, estoy seguro, son millones y millones.


			El propósito de compartir este mensaje es que, a través de una nueva mirada, de un nuevo prisma, observemos e intervengamos en nuestra realidad para hacernos co-responsables y co-constructores del país que deseamos y al que elegimos libre, voluntaria y conscientemente para vivir, contribuyendo y aportando nuestro granito de arena.


			Estoy seguro de que con la suma (y multiplicación) de las buenas personas, con buenas voluntades, con buenos pensamientos, con buenos sentimientos, y mediante buenas palabras y buenas acciones a realizar en consecuencia, vamos a lograr transformar nuestra realidad y entorno. Así, generaremos modelos y ejemplos que demuestren que es posible relacionarnos de otra manera, y pasar de ser “víctimas” a ser protagonistas de un cambio necesario y muy beneficioso para la sociedad, lo que nos permitirá disfrutar de una sana convivencia.


			Buenas personas + buena voluntad + buenos sentimientos + buenas palabras + buenas acciones = mejor realidad y mejor entorno


			Los contenidos y mensajes que vas a encontrar son válidos (y necesarios) cualquiera sea tu edad, origen social, cultural o económico. Son cuestiones que van más allá de las fronteras o barreras que muchas veces nos ponemos. Son recomendaciones y buenas prácticas universales adaptadas a la realidad nacional y particular de cada habitante.


			Espero de corazón que esta invitación a repensarnos, a replantear ciertos temas y a responsabilizarnos de nuestra realidad e impactos nos lleve, a vos y a mí, a una evolución, mejora y crecimiento personal…, y que de ahí lo podamos impactar en otros ámbitos, como el social, el profesional o laboral, el económico, el afectivo y, en resumen, en nuestra evolución. De esta forma, lograremos ser (y dar) nuestra mejor versión.


			Por supuesto, nada de lo que leerás en este libro es algo que se vaya a lograr de forma fácil, de un día para otro. Es más, puedo asegurar que, como en todo proceso de cambio, vamos a encontrar resistencias, frenos y obstáculos que vamos a tener que sortear y superar para lograr el objetivo final. Además, tenemos que ser conscientes de que nosotros somos nuestro principal enemigo a vencer en ese objetivo de mejorar y crecer. Por eso es importante tener un propósito, un para qué. Una visión clara de lo que queremos conseguir y de por qué lo queremos hacer, y un compromiso inequívoco con ese propósito, con nosotros mismos y con todos aquellos a los que queremos servir.


			Te invito a que pongas toda tu atención e intención para sacarles el máximo partido a estas páginas, y espero te sirvan para sumarte a un movimiento en favor de un país más sano, más rico, más atractivo, más gratificante. El mundo está compuesto por millones de micromundos, y Argentina está formada por muchas realidades muy distintas, que no se pueden ni deben comparar ni juzgar, pero, sobre todo, cuenta con muchos héroes y heroínas anónimos que todos los días hacen de su entorno y su metro cuadrado un lugar un poquito mejor, donde realmente merece la pena vivir y compartir con otras personas.


			Y es por eso que el cambio, que sabemos necesario, nos interpela. Nadie, ningún político ni gobierno, sea del signo que sea, va a conseguir por sí solo hacer progresar un país. Es el conjunto de la ciudadanía, o al menos una gran mayoría unida y comprometida, la que puede sacarlo adelante con pequeñas y continuas acciones que, sumadas en el tiempo, nos acerquen al propósito de lograr una sociedad evolucionada y cohesionada que trabaja por el bienestar común y el desarrollo humano sostenible.


			Ya estamos vinculados; construyamos una red cada vez más amplia y hagamos que ocurran cosas, que se hagan cosas (del pensamiento y la palabra a la acción) en tu hogar, en cada ciudad y rincón, y que sea una acción conjunta, colectiva y compartida por un proyecto propio y común ilusionante a favor de una mejor versión de nosotros mismos que nos lleve a proyectar un país mejor.


			Gracias por sumarte a esta iniciativa. Gracias por ser parte de la historia.


			Argentina te necesita. Argentina te lo va a agradecer.


		


		

			

			


		




		

			
¿Por qué escribo esta historia?


			Te preguntarás qué hago escribiendo este libro, qué es lo que me motiva a hacerlo. Pues mi idea es buscar darle respuesta a la desesperanza y falta de propósito que aqueja a muchos en nuestro país.


			Enfrentamos una sensación de impotencia y resignación ante la toxicidad y negatividad generalizadas. Sin embargo, hay historias de superación y ejemplos inspiradores que nos muestran que, pese a todo, es posible avanzar con fuerza y optimismo.


			Este libro está dirigido a aquellos que aman a la Argentina y desean ser agentes de cambio positivo, ofreciendo herramientas y esperanza para construir un futuro mejor.


			Te invito a encontrar y elegir tus motivos para cambiar, y a aprender a diseñar y llevar a cabo los procesos de cambio, porque no se consigue de un día para otro. Primero, deberemos detectar las posibles resistencias y obstáculos, y definir cómo los vamos a superar con el fin de hacer realidad esos cambios elegidos, deseados y necesarios para nuestro crecimiento y evolución.


			Armaremos juntos tu hoja de ruta: elegirás quién querés ser, en quién te querés convertir, cuál es tu mejor versión (la que vos elegís y la que más te gusta). Ese será tu camino y tu proyecto.


			Encontrar tus “despertadores” para cambiar: ya sea por necesidad, incomodidad, infelicidad, y saber percibir, intuir que se puede estar mejor si se hace el esfuerzo de cambiar, de iniciar y de mantener en el tiempo los nuevos comportamientos y hábitos adecuados.


			Vos sos el principal constructor y responsable de tu vida, y en vos vas a encontrar todo lo que necesitás para tu propia evolución (desde tus valores más profundos hasta tus recursos aún por descubrir). Garantizado.


			Ignacio Campos


			Finalmente, quiero dejar en claro que, en este ejercicio que te planteo, de buscar ser y actuar en tu mejor versión en favor del bien común, al “señalarte” desde esta imagen, lo que estoy recordándome es que, por cada dedo que te apunta a ti, hay tres que me apuntan a mí. Por eso lo hago con una mirada que quiere ser amable y compasiva, para tener presente en todo momento que de mí depende ser el ejemplo que postulo y propongo.


			Todo empieza desde uno y a partir de uno. Y eso es una gran suerte… y responsabilidad.
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Parte I 
Mis primeras impresiones de la Argentina


			Sabemos muy bien que lo que estamos haciendo no es más que una gota en el océano. Pero si esa gota no estuviera allí, al océano le faltaría algo.


			Madre Teresa de Calcuta


		




		

			
Mis primeros pasos


			Un miércoles 20 de mayo de 2009, ya entrada la noche, con las luces que iluminaban la gran ciudad de Buenos Aires, aterrizo por primera vez en el aeropuerto de Ezeiza, cumpliendo el anhelado sueño de conocer por fin Argentina, su territorio y su gente.


			De esto hace ya quince años y nunca más me fui. Estoy viviendo en Argentina y quiero compartir mi experiencia, mis vivencias y mi mirada apreciativa e integrativa hacia el país. Deseo, con ello, trasladar de manera amable, amistosa y genuina mi agradecimiento por todo lo vivido y, sobre todo, por todo lo que me ha ofrecido y dado este bendito país, gracias, principalmente, a las personas que lo habitan.


			Este sueño y esta historia se empiezan a escribir mucho antes, en un camino que diría que me fue preparando para este viaje y para los pasos que te iré contando en el “trayecto argento” que realicé y que sigo transitando desde aquel momento hasta la actualidad.


			Recuerdo que, desde chico, me llamaba mucho la atención la Argentina, me atraía, me gustaba…, aunque no conocía el motivo (más tarde descubrí algunas motivaciones “ancestrales”, pero no vienen al caso). Como peculiaridad, te puedo contar que en los mundiales siempre hinchaba por Argentina; la tenía entre los seleccionados que más me simpatizaban y con los que más me identificaba (algo que en el Mundial de Catar le debe haber pasado a medio mundo).


			Quiero que sepas que esta es la primera vez que me atrevo a compartir públicamente mis aprendizajes y reflexiones, los cuales espero te puedan resultar de interés y utilidad en algún punto. Todo lo que te voy a contar es mi verdad y mi interpretación de las circunstancias, expresadas con el mayor de los cariños. No te pido que estés de acuerdo, pero sí deseo que te sirvan para conocer otros puntos de vista y cuestionar (constructivamente) nuestra realidad.


			Como bien rezan los versos de Antonio Machado (también reflejados en el folklore argentino): “Caminante, no hay camino, se hace camino al andar”. Por ello, te quiero compartir este transitar vital y literario que hoy nos encuentra y nos invita a seguir andando y abriendo nuevos caminos que podemos recorrer juntos.


			Es para mí un placer compartir este viaje con vos, así que, si estás de acuerdo, podemos acompañarnos y aprovechar este “paseo” lector para conocernos un poco más.


		




		

			
¿Quién soy?


			Nací hace más de cuatro décadas (voy camino a las cinco) en una ciudad de un pequeño país. Fui el primogénito de una pareja de bellas personas, trabajadoras y responsables, que siempre pusieron a la familia y a sus hijos por delante de todo. Ellos me enseñaron desde el ejemplo que, ante todo, hay que procurar ser buenas personas y de provecho para el mundo.


			Con la suerte de unos padres que a uno lo quieren y lo cuidan, y que salían a trabajar todos los días, tuve también la enorme fortuna de vivir mis primeros años en casa de mi abuela materna, que fue quien me crio y me enseñó con su historia de vida. Quedando viuda joven, con cuatro hijos en un pueblo apartado, decidió con coraje trasladarse a una nueva ciudad para darles más oportunidades. Hablo de una mujer que tuvo que vivir guerras y posguerras, con lo que eso significa y marca (en su caso, la marca incluso era física, por la metralla que le quedó incrustada en una de sus piernas). Pero, pese a ello, una sonrisa luminosa y una mirada limpia estaban presentes en su rostro.


			Ella me decía que “uno se acostumbra hasta a los palos”, y qué cierto que es, aunque es mucho más fácil (y agradable) acostumbrarse a lo bueno. Otra frase que me grabé a fuego de ella es: “El amor todo lo puede”; y aunque, años más tarde, me cuestioné muchas creencias de la infancia y adolescencia, me di cuenta, con los años, de que el AMOR (en mayúsculas) es la principal fuerza vital y lo que impulsa a los mejores y mayores logros, tanto personales como en la humanidad.


			Esta abuela, además, me dio el regalo de la Fe (que también es Amor) a través de sus palabras y convicciones, pero, sobre todo, a través de su ejemplo y oraciones, enunciadas y proyectadas desde el corazón hacia sus seres queridos y toda su comunidad. Esto ocurrió en años duros y difíciles de crisis económica y cambios políticos fuertes, que trajeron muertes en las calles y una gran tensión social debido, por un lado, a los impactos de la droga y, por otro, a los enfrentamientos armados con fuertes raíces políticas e ideológicas, que, además de dividir la sociedad, generaban dolor, miedo y odio. Todo lo contrario al Amor que, afortunadamente, viví y recibí de su parte y de mis padres, en palabra y ejemplo.


			Fue entonces cuando empecé a darme cuenta de lo importante que es generar un entorno sano y afectuoso, y poner nuestras palabras, nuestra atención y nuestra energía siempre en el camino de la solución, como fórmula para cuidarnos, apoyarnos y salir adelante en situaciones difíciles.


			Nuestra vida siempre expresa el resultado de nuestros pensamientos dominantes.


			Søren Kierkegaard


			Por supuesto que, con ese entorno familiar, asistí a un colegio de corte religioso, en el que fui siempre un buen estudiante, responsable y cumplidor de las estrictas reglas de comportamiento que se exigían, tanto en la clase como en casa, al menos, en la primaria. Pero, detrás de ese buen alumno, había un niño que quería jugar, experimentar y hacer sus travesuras. Llegada la edad de la adolescencia, esas ansias de libertad y de forjar mi propia personalidad me llevaron a cuestionar muchas de las enseñanzas o adoctrinamientos que me transmitían, y la actitud rebelde empezó a tomar protagonismo. Este espíritu me llevó a enfrentarme dialécticamente con profesores y curas del colegio, a los que planteaba la hipocresía que veía. Esta actitud juvenil, provocadora y contestataria me llevó, eventualmente, a ser expulsado durante un tiempo por traspasar alguna de las reglas del centro educativo.


			Aun así, como alumno aplicado y responsable, conseguí terminar mis estudios secundarios de manera cómoda, sacando buenas notas. De hecho, mi último curso, el preuniversitario, lo realicé en un centro público mixto, en el cual disfruté de una mayor libertad para organizar mi propia dinámica de aprendizaje, cumpliendo con cada asignatura y profesor.


			Y es que la libertad nos exige siempre responsabilidad y resultados para poder mantenerla. ¡No es gratuita ni está garantizada si no nos comprometemos con ella!


			También aquel año pude disfrutar del proceso de aprendizaje junto a nuevos compañeros y compañeras, ya que hasta entonces había estado en un entorno educativo exclusivo de varones.


			Como el estudio y prepararme para la vida adulta era algo que no se cuestionaba, cumplí con esa premisa y exigencia. Y es algo que hoy agradezco, porque, después de cuestionar muchas cosas, uno se da cuenta de la importancia que tiene una buena formación para forjar personas y carácter, para brindar conocimientos y oportunidades, para ayudarte a discernir y aprehender, y para servirte en el propósito de poder ser de utilidad y aportar a otros desde tu pasión, vocación y elección. Capacitarse y esforzarse en ese camino nos permite, posteriormente, elegir en función de nuestras capacidades, afinidades e intereses la carrera, profesión u oficio a desarrollar, y lo que escojamos hacer de valor y servicio en este mundo y sociedad.


			Recordá: ¡el conocimiento nos hará libres! Y hoy más que nunca lo tenemos disponible para formarnos y actualizarnos en cualquier disciplina.


			Como decía un autor del ámbito académico: “Si crees que el conocimiento es caro, prueba con la ignorancia”. Y es algo muy cierto. Invertí en tu conocimiento para poder obtener los mayores réditos. Su aplicación práctica nos da el mayor retorno sobre la inversión.


			Retomando mi historia, y ya habiendo terminado el colegio, el siguiente paso esperado en la etapa formativa era la universidad.


			En aquellos años, mi vida discurría entre la universidad y el fútbol. Jugué en dos equipos hasta los veinte años; después, me dediqué a verlo y a jugar con amigos. Fue una época de mucha diversión, porque el cuerpo lo permitía y siempre conseguía “estirar” mis pagas para salir. Para financiar mi ocio y fiestas, trabajaba los fines de semana en un restaurante cercano a mi localidad, con turnos que acababan de madrugada, y los lunes retomaba las clases. Así, en el tercer año de carrera, me postulé para una beca de la Unión Europea, la cual conseguí, y cursé mi cuarto año de licenciatura en Glasgow (Escocia). Ese fue un año muy importante y de gran crecimiento para mí, ya que, cuando sales de tu zona de confort, te tienes que enfrentar a nuevos desafíos que te obligan a desarrollar competencias y capacidades que no sabías que tenías.


			Recuerdo que me mudé en septiembre, justo unos meses después de haberme puesto de novio con una compañera de la universidad, así que, no solo iba a echar de menos a mi familia y amigos, sino que tenía que mantener una relación sentimental a distancia en un país donde, además, el clima no acompañaba demasiado al estado de ánimo (generalmente, estaba gris y frío). Para que te hagas una idea, en el mes de noviembre, salía de casa hacia la universidad después de las siete de la mañana, a oscuras y habitualmente con lluvia, y cuando terminaba las clases y algunos trabajos en la biblioteca, a eso de las tres y media de la tarde, ya estaba anocheciendo. El viento y la lluvia me solían acompañar cuando encaraba mi trayecto de vuelta al departamento donde residía con otros coterráneos. Para “castigarme” aún más, solía realizar ese trayecto escuchando en mi walkman (¡eran otros tiempos!) la música melancólica que mi novia me había grabado en cintas de cassette.


			Realmente, esos días fueron tristes para el alma, en una ciudad donde no conocía ni compartía mucho con los locales. En las clases, era uno de los extranjeros de intercambio, y el clima y la forma de relacionarse eran muy duros y distintos comparados con mi lugar de origen. A todo esto, además, se sumaba la exigencia y dificultad de encontrarme con otro sistema universitario, en otro idioma, y con asignaturas muy diferentes. Recuerdo que aquellas Navidades, cuando regresé a pasar unos días con mi familia, les decía: “Si lo hubiese sabido, no iba…”. Pero, como todo en la vida, “lo que no te mata te hace más fuerte”, así que, en enero, cuando regresé, me enfoqué mucho en los exámenes, fui entendiendo mejor el funcionamiento de la facultad; además, empecé a hacer nuevos amigos, la mayoría extranjeros también de intercambio, y a organizar planes deportivos, de fiestas, excursiones, e incluso me busqué un par de trabajos haciendo encuestas para ganarme un dinero extra, ya que la beca no era tan generosa, y no quería pedir más plata a mis padres.


			Al terminar el curso, regresé con grandes aprendizajes y experiencias, con amistades que aún conservo, habiendo disfrutado de días más largos y mejor clima (después del duro invierno, llega siempre la primavera y el inicio del verano). Fue una gran etapa formativa a diferentes niveles, conviviendo con otros maestros de la vida sin ningún título universitario de los que aprendí mucho. A estas personas, a pesar de sus difíciles circunstancias, las vi cómo lograron salir adelante y se buscaron siempre la vida ¡honradamente! Además de todo aquello y de terminar la cursada, tuve la oportunidad de vivir un clásico de fútbol en el que, a la rivalidad histórica de dos clubes en una misma ciudad que competían por el título, se sumaban las disputas y diferencias de corte político y religioso entre las aficiones: eso sí que es “alto voltaje” dentro y fuera de la cancha.


			Después de la experiencia escocesa (que escoció inicialmente y me fortaleció mucho después), regresé a casa de mis padres, pero ya algo había cambiado: tenía la cabeza más abierta por todo lo vivido, por haber conocido otras realidades y culturas, y por haber vivido con mucha libertad, haciéndome cargo de mí y de mis circunstancias. De vuelta en mi tierra, el objetivo era terminar la carrera para vivir y trabajar, esta vez acompañado de mi pareja. Quería conocer otro país, otras culturas, costumbres que me ayudaran a seguir creciendo y aprendiendo.


			Para entonces, ya había descubierto que el ABC que tanto me gustaba y quería se encontraba en mi lugar de nacimiento, y allí iba a estar siempre (y hoy sigue siendo así). Sin embargo, existían otras letras del abecedario que había conocido, y que tanto me habían aportado, y muchas más que me quedaban por descubrir. Estaba decidido a enriquecerme con esos nuevos conocimientos y experiencias.


			Así que enfoqué este último curso de carrera con el objetivo de recibirme, y estuve realizando nuevos trabajos para financiar las salidas y algunos vicios y gustos personales. De hecho, me tocó desde descargar hormigoneras de camiones y reventarme la espalda, porque no me habían entregado ni elementos de seguridad ni me habían enseñado cómo debía hacerse, hasta montar escenarios para eventos musicales, donde aprendí a manejar mejor la carga y descarga, disfrutaba de los conciertos y me pagaban más por la nocturnidad.


			Ese año terminé la licenciatura. Lo que sí puedo concluir es que una carrera universitaria puede ser importante, pero no definitoria. Muchos salen (salimos) ignorantes con un título bajo el brazo, con mucha teoría, pero apenas práctica. Y, por supuesto, un título universitario hoy no nos garantiza un puesto de trabajo cualificado. Lo que sí demuestra es la capacidad e intención de prepararse, de organización y de perseverancia para el logro de un objetivo que no llega rápido y que exige tiempo, esfuerzo y dedicación. Y esa receta, incluso con un título bajo el brazo, es la que debemos aplicar prácticamente de por vida si queremos progresar en cualquier ámbito, actualizándonos y aprendiendo en un mundo que naturalmente evoluciona y nos presenta nuevos desafíos a resolver y nuevos conocimientos a aplicar.


			De hecho, en mi experiencia profesional he tenido que entrevistar y seleccionar a muchas personas para diferentes puestos y perfiles en las organizaciones de las que he formado parte. Y en las entrevistas avanzadas a candidatos o candidatas que me decían que tenían un título, les solía responder: “No me importa lo que tenés, sino lo que sos capaz de hacer con lo que tenés”. Hay que saber, pero además hay que poder y querer, para hacer lo que hay que hacer. Y esto lo podemos aplicar a cualquier ámbito de nuestras vidas.


			Solo hay un bien: el conocimiento, solo hay un mal: la ignorancia.


			Sócrates


			Terminada la carrera, y con la experiencia de haber vivido fuera y lo que supone esa gran escuela, decidimos con mi pareja de entonces irnos a trabajar (buscarnos la vida, literal) a Irlanda. Habíamos elegido ese país por una cierta afinidad e interés cultural, porque buscábamos un país de habla inglesa para seguir perfeccionando el idioma y porque en Dublín, en aquella época, había comenzado el boom de las IT, con muchas empresas atractivas yendo a establecerse allí. Por lo tanto, dedujimos que, con un título bajo el brazo y hablando inglés, todo iba a ir bien…, ¡seguro!


			Tras comprar los pasajes de avión, buscamos algunos contactos por allá para pasar los primeros días. Nos despedimos de nuestras familias y encaramos el viaje y aventura hacia la isla verde esperanza. Al llegar, nos dedicamos a ver y visitar diferentes alternativas de pisos de alquiler hasta que logramos encontrar un departamento que, debo reconocer, no era precisamente económico y había que pagar adelantada una fianza, pero el primer objetivo ya estaba logrado.


			Luego, comenzamos a buscar trabajo, a enviar currículums y currículums, pero las respuestas no eran inmediatas, así que incluso tuvimos que ir a la oficina de welfare remedies, una especie de ANSES, donde te anotaban en listas de empleos y de capacitación profesional, y te daban una ayuda económica si no encontrabas trabajo, el cual tardó en llegar, así como la ayuda mencionada. Para resumirlo, llegamos a una instancia en la que no teníamos plata ni para tomar el autobús para asistir a una entrevista, y durante un par de semanas solo pudimos comprar pan y leche; nos manteníamos con las conservas, legumbres y poco más que teníamos en la alacena. Hasta que, por fin, encontré trabajo en un hotel, un cinco estrellas superior, uno de los Leading Hotels of the World. Así que me levantaba a las cinco de la mañana, porque a las seis tenía que estar presente, perfectamente afeitado y con el pelo bien cortito, los zapatos lustrados, la camisa bien planchada y el traje con el moño bien ajustado en el cuello. Empecé trabajando en el departamento de Room Service (servicio de habitaciones) llevando los desayunos en carrito o bandeja de plata a los huéspedes, y atendiendo con un nivel de excelencia diaria, que era lo que exigía el protocolo y los estándares del hotel.


			Fue una experiencia en la que aprendí mucho. Tenía un jefe al que los primeros días quería matar, pero que después me quiso ascender y ofrecer su puesto. Me reconocieron como empleado del mes en varias ocasiones e incluso recibí un premio por parte del General Manager tras una inspección de una evaluadora externa a la que me tocó atender. Pero los aprendizajes vinieron, sobre todo, por la convivencia y trabajo en un departamento que era multicultural (había un francés, un paquistaní, un chino y una china, una filipina, una griega, un español, un chico de Isla Mauricio, una chica de Zimbabue… y un argentino). Allí me tocó muchas veces mediar y acercar las partes para manejar las diferencias e idiosincrasias de manera constructiva y generar un buen clima entre compañeros. Además, me tocó servir a varios clientes famosos (actores, actrices, cantantes, bandas de rock, entre otros), lo cual fue algo diferente y estimulante, de lo que me llevo el recuerdo, y que me mostró la realidad en la intimidad del cuarto de estas personas, sus formas y hábitos (algunos más “salvajes” y nocivos que otros). También me dio la oportunidad de conocer y hacer amigos argentinos, que trabajaban en otros departamentos, y con quienes compartíamos birras, charlas y rock nacional postrabajo. De hecho, recuerdo cómo, en uno de esos encuentros, un buen amigo cordobés me llegó a decir: “¡Vos sos re argentino, boludo!”.


			Finalmente, después de un año allí y con mi novia queriendo regresar desde la segunda semana, volvimos a nuestra tierra. En mi caso, con una carta de aceptación de una escuela de negocios para hacer un máster en Barcelona. Durante varios años había anhelado conocer Barcelona y vivir allí. La oportunidad de estudiar un posgrado en Dirección de Recursos Humanos me entusiasmaba por su enfoque, contenido y cuerpo docente. Así que tomé la decisión de embarcarme en esta nueva aventura académica y profesional en la Ciudad Condal.


			El primer día de clase llegué con todas las ganas y expectativa; de hecho, fui el primero en llegar. Al rato, llegó una compañera que se sentó cerca y que me recuerda siempre que, al escuchar su tonada, le dije: “¿Vos sos argentina? Yo no sé qué tengo con Argentina, solo sé que antes o después voy a acabar yendo para allá” (y esto sucedió en el año 2003). La profecía autocumplida.


			Aquella fue una época fantástica de mi vida, de mucho aprendizaje y transformación. En medio, tuve una ruptura sentimental, y una apertura a un entorno multicultural y cosmopolita. Particularmente, entré mucho en contacto con compañeros y compañeras latinoamericanos, arranqué una nueva relación con una amiga y compañera chilena del máster, y acabé teniendo una maravillosa experiencia en el mundo del teatro, ensayando y presentando una obra amateur en la que me tocó (por elección de la directora, porque yo me resistía e, inicialmente, no me daba permiso para atreverme) ser el protagonista y estar en escena durante toda la función de ¿Y si no fuera un cuento?. Se trataba de la adaptación teatral de un libro que me hizo muy bien en aquel momento, con mensajes y sabiduría orientales adaptados para mi mente, entonces, tan occidental. Me abrió a nuevos horizontes y respuestas, ya que empezaba a cuestionarme creencias hasta entonces intocables que ya no me eran válidas en función de lo que estaba viviendo y descubriendo.


			Aquel año, hice grandes amigos y disfruté también de mucha libertad. Tuve mi primer contacto con el coaching y el desarrollo personal a través de un maestro socrático que me ayudó a formularme las preguntas correctas y movilizadoras, mediante las cuales descubrí qué era para mí lo verdaderamente importante y lo absolutamente fundamental en la vida.


			Como en la vida todo son etapas, y también lo bueno se acaba, llegó el fin del máster, despedidas de amigos y amigas, final de la obra teatral…, y partí para Italia. Allí me esperaba un proyecto del que también tenía ganas de participar. Quería aprender italiano, trabajar y vivir en ese país, así que me busqué una academia de italiano para extranjeros que ofrecía la posibilidad de trabajar, y a través del contacto de un amigo del máster, con una chica italiana que vivía en la misma ciudad donde había encontrado la academia, organicé mi viaje. Ya acostumbrado a los cambios, busqué un minipiso para esta nueva aventura. Ya no quería compartir más departamento; venía de haber compartido en Barcelona con un israelí, un búlgaro, una puertorriqueña y un estadounidense…; de hecho, en casa nos entendíamos en inglés. Así que, después de unos meses disfrutando del verano italiano y haciendo nuevas amistades internacionales, volví a Barcelona por una propuesta profesional como “consultor due diligence”. A la par, decidí formarme en una universidad a distancia en mediación, negociación y resolución de conflictos.


			En el plano afectivo, había una persona adorable y amorosa que me acompañaba a más de once mil kilómetros de distancia, así que tenía que decidir qué hacer y cómo seguir. De hecho, a mi regreso a la Capital Condal, entendí la canción de Sabina: “Al lugar donde has sido feliz no debes tratar de volver…”. El lugar era el mismo, pero el contexto y, sobre todo, las personas y relaciones importantes para mí ya no estaban allí. Durante esa época, mi vida giraba en torno al trabajo, a seguir formándome y a salir los fines de semana. Allí tuve la oportunidad de ver el debut en el Camp Nou de un tal Messi. Recuerdo las conversaciones con mi compañero argentino, Juanchi, cuando los lunes aprovechábamos a almorzar rápido y ver un programa de televisión en el que pasaban el resumen de los goles de las principales ligas de fútbol internacionales, incluida la Argentina. Un día, hablando de jugadores, le dije:


			—Che, este Messi parece que es muy bueno. Se viene destacando desde categorías inferiores, y mirá lo que ha dicho de él Capello tras verlo en el Joan Gamper.


			—Y, no sé… —me respondió.


			A los pocos meses, ya no había duda de lo que podía hacer aquel muchacho.


			Con Juanchi nos llevábamos solamente un día de diferencia en edad, solo que él había nacido en invierno en el Cono Sur, y yo en el verano del sur de Europa. Pero recuerdo que en nuestras conversaciones me llamaba la atención que él, siendo profesional y habiendo cruzado medio mundo para acompañar a su novia, con experiencia laboral, capacidad y ganas de trabajar, se sentía o se creía menos por el hecho de ser argentino en aquel entorno; pero ¿por qué?


			Desde mi mirada, él ya tenía la formación y conocimientos más que necesarios, y además traía otras competencias que yo no tenía, al haber tenido que superar problemáticas y dificultades con las que yo no me había encontrado (desde conexiones largas de buses y trenes para asistir a clase hasta paros universitarios, restricciones materiales o de infraestructura). Para mí, todo eso lo hacía más valioso, más resiliente y ¡más valiente! Él, con el tiempo, se dio cuenta de que esas diferencias estaban únicamente en su percepción y se desarrolló como uno más sin ese condicionamiento por su origen. Yo, con el tiempo que he pasado y vivido en Argentina, entiendo desde dónde y cómo se “inocula” y se promueve esa percepción y minusvaloración de lo propio (lo cual es un tipo de narrativa, pero no es la verdad, ni mucho menos). Y si no, mirá la cantidad de “capos” argentinos que se destacan profesionalmente en otros países.


			Durante unos meses, con él y otros compañeros de trabajo, todos profesionales y en un equipo de trabajo compuesto tanto por locales como por internacionales (alemanes, franceses, holandeses, estadounidenses y otra chica argentina), estuvimos trabajando para Mr. “C”. No voy a revelar su verdadero nombre por motivos obvios, pero les puedo contar que era todo un personaje, supuestamente, proveniente de la aristocracia italiana, políglota y vinculado, no sabíamos de qué forma, con personas y personalidades muy acaudaladas de otros países. Un tipo alto, muy elegante, al que le gustaban los buenos trajes, los lujos…, y tenía varios vicios. Una persona muy hábil y persuasiva para el mundo de los negocios, donde, también supuestamente, hacía trading para la liberación de fondos e instrumentos financieros para grandes proyectos de inversión a nivel internacional. Así que, con el “escaparate” de unas oficinas y despachos de primer nivel, recibíamos visitas y proyectos que requerían inversiones millonarias (en muchos casos, superiores a los cien millones de euros). En resumen, empezamos a descubrir el “bluff” de aquel negocio y que el tipo era un chanta, que después no pagaba muchas de las cuentas del show que se había montado ni a varios de los clientes, así que la mayoría de nosotros elegimos no ser cómplices de aquello e irnos de la mejor forma.


			Recuerdo un par de intercambios con él que me marcaron y que para mí reflejan la diferencia entre sus valores y los míos. Debo reconocer que la mayoría de los que trabajaban allí, incluso el vicepresidente, le tenían miedo y jamás lo enfrentaban, porque conocían sus reacciones (y eso a él lo empoderaba más). En mi caso, nunca he tenido reparos en plantear mis discrepancias y, sobre todo, en no permitir que me falten el respeto. En una ocasión, vi cómo había maltratado a unos compañeros y cómo había quedado el ambiente en nuestro departamento, por lo cual decidí ir a hablarle, y lo que me dijo fue: “Preocupate solo por vos y lo tuyo, no te preocupes por los demás… Al resto que les den”. Si esa era su filosofía, imaginate cómo íbamos a construir un equipo y ser una organización fuerte, unida y solidaria.


			Otra vez, confrontándolo por cómo había engatusado (engañado) a un cliente extranjero (ojo, se trataba del presidente de una antigua república soviética), me dijo: “Tranquilo, que conmigo vas a conocer gente muy importante y vas a ganar mucha plata”, a lo cual le respondí que eso no me interesaba en lo más mínimo si no se hacía éticamente, que eso yo no lo aprobaba. Salí de aquella reunión sabiendo que ese no era lugar para mí, y organicé mi desvinculación.


			Mientras escribo estas anécdotas, me quedo pensando en cómo hoy vinculo las actitudes, pensamiento y artimañas de Mr. “C” con algunos otros personajes (poderosos) que habitan también nuestro país. Como moraleja, el famoso Mr. “C” se acabó quedando solo (hasta su amante siliconada lo abandonó cuando se acabó la plata); los empleados restantes se dieron de baja y nos enteramos de que lo terminaron hospitalizando por un ataque cardíaco.


			Después de aquella experiencia, breve pero intensa y muy formativa, decidí emprender con la ayuda de un profesor de la escuela de negocios donde había estudiado, que luego se convirtió en amigo personal y mi primer coach. Él ya había tenido experiencia en el armado de estructuras comerciales a nivel internacional, y como sabía que yo tenía a una “personita especial” en Chile, y que yo prefería ser el “viajero aventurero”, antes de sentir la responsabilidad de que aquella chica se mudara a otro país por mí, me guio para poder armar un consorcio de empresas allá, nada más y nada menos. Por supuesto, como buen coach y mentor, me orientó para que yo hiciera todo el trabajo y descubrimiento por mí mismo. Aunque en aquel momento quizá no lo vi así, fue la mejor forma de aprehender a emprender. Así que, aprovechando alguno de sus contactos y mis ganas, me puse a buscar todas las empresas industriales de mi lugar de origen interesadas en ese mercado (por sector) y a estudiar los diferentes programas públicos de incentivo y apoyo a la exportación, que me llevaron a reunirme con sus respectivos directores. Ellos colaboraron mucho tanto en la logística como en la disposición de financiamiento para las empresas que conformasen el consorcio, y a partir de ahí me tocó vender Chile como destino para sus objetivos de expansión internacional.


			No resultó tan complicado como suena, ya que, tanto para las instituciones como para las empresas, se percibía como el país con mayor estabilidad política, económica y social de la región (estamos hablando de hace casi veinte años), y además había desarrollado tratados de libre comercio, con grandes ventajas arancelarias para muchos destinos de interés (particularmente, el mercado de China era uno de los más convocantes). Total que, en un par de meses, conseguí a las tres primeras empresas interesadas en abrir su oficina comercial, y me fui de ronda de negocios (y de reconocimiento) al país vecino.


			Debo reconocer que, pese a que desde el principio la gente que conocí me trató muy bien (la mayoría), no me encontré cómodo en aquel país. De hecho, a los días de llegar y después de salir de una reunión en Santiago, le dije a mi “polola” de entonces que yo no me veía ni proyectaba allá, a lo que me respondió: “No me digái eso, po”, pero era la verdad. Estuve allí algo más de un mes recorriendo, visitando también lugares con hermosos paisajes y probando deliciosas comidas. Busqué las oficinas, conversé con potenciales clientes y entrevisté a posibles colaboradores para tener la estructura local lo más armada posible antes de mi regreso.


			Una anécdota que no puedo dejar de mencionar es que, una noche, salimos a cenar a una linda parrilla en Santiago con otra pareja. Recuerdo que, conversando y degustando un buen carmenere, el hombre me preguntó:


			—¿Así que te gusta la buena carne?


			—Sí —le respondí.


			—Y también te gustan las mujeres bonitas por lo que veo.


			—Sí —volví a responderle.


			—¿Y te gusta también el fútbol?


			Ante una nueva respuesta afirmativa, me soltó mientras se reía:


			—Entonces, ¡deberías ir del otro lado de la cordillera!


			—¿Vos sabés que mi sueño de toda la vida ha sido conocer la Argentina? —reconocí—. Todavía no he estado, pero cada vez me voy acercando más.


			Hoy lo recuerdo, y lo siento como premonitorio. Estaba en un lugar en donde no quería estar, pero muy cerca de adonde quería ir (ni mejor ni peor, pero sí en función de mis preferencias).


			Un tiempo después, volví a mi lugar de origen para terminar de sumar empresas, organizar la parte legal y societaria y despedirme con tiempo de mi gente, lo cual me movilizó mucho, ya que la motivación por el proyecto no era realmente genuina para mí: era un medio para poder estar con una persona a la que quería, pero en un entorno y contexto que no me cerraba. Encima, tenía que vender, entre otros, equipos motorreductores que a día de hoy sigo sin saber para qué servían exactamente (no había estudiado para eso y no me interesaba mucho, la verdad) y me sentía obligado a cumplir las expectativas de mi socio y amigo coach, a quien no le quería fallar. Más tarde, él fue quien primero lo supo y, por supuesto, me entendió y apoyó, pero también estaban mis padres, los padres de ella, las empresas interesadas… En resumen, estaba poniendo a todos antes que a mí, y aquello me llevó a un cuestionamiento fuerte de lo que estaba haciendo, para qué lo iba a hacer, adónde me iba a llevar. Me di cuenta de que, si iba a estar trabajando, al menos, los próximos cuarenta años de mi vida, poniendo lo mejor de mí, no iba a ser en algo que me pagase únicamente las cuentas o me diese cierto estatus económico. Así que esa instancia de pérdida de sentido y crisis existencial me atravesó y me llevó en coherencia a dejar el proyecto, a regalar y entregar todo lo que había hecho.


			Más tarde me di cuenta de que el mejor regalo me lo había hecho a mí mismo, y de que lo entregado estaba más que amortizado con todo lo vivido y aprendido.


			En resumen, de repente me encontré sin trabajo, sin dinero, sin pareja y sin saber adónde ir, yo que siempre había tenido claro cuáles eran los pasos a dar y el camino a seguir. Y en aquel momento, cuando no tenía nada, me di cuenta de que por primera vez en mi vida lo tenía todo. Porque podía elegir libremente quién quería ser, qué quería realmente hacer y dónde quería estar. Pese a que, en un primer momento, no fue mi primera opción, decidí volver a casa de mis padres y compartir más tiempo con ellos y con mis hermanos. Y es que la fuerza y la suerte de los afectos están ahí cuando uno más los necesita.


			Así fue como, de una crisis existencial y un trabajo interno a conciencia, seguí buscando y tratando de encontrar sentido y significado no solo mirando hacia adentro, sino también observando fuera lo que consideraba que el mundo necesitaba resolver, y donde quizá yo podía ser de utilidad. Mi conclusión fue que había muchos problemas aún por solucionar y que existía una gran conflictividad a la que había que encarar con otros medios y herramientas para transformarla hacia nuevas formas de abordaje más productivas y satisfactorias, que permitieran mejorar las relaciones y co-crear soluciones a esas disputas.


			Todo aquello me llevó a enfocarme en lo profesional, y a la par seguir disfrutando de mi entorno familiar. Por mi formación académica y profesional, mi foco estaba en el cuidado de las relaciones y en generar conversaciones de posibilidades, brindando conocimientos y técnicas que había adquirido en los últimos años universitarios, de postgrado y de vida.


			Con ese bagaje, y atreviéndome a crear mi propio destino laboral, alineado con mis valores y apoyado en las competencias que consideraba que tenía, puse en marcha mi primera consultora, a la que, más allá de su nombre de fantasía y colores del logo, que hacían mucho sentido con lo que quería hacer y transmitir, presentaba como una empresa de servicios dedicada a la “prevención y gestión constructiva de conflictos en organizaciones”. Como verás, no era un título muy marketinero ni muy sencillo de comprender. Además, me di cuenta de que a la gente no le gusta oír hablar de conflictos.


			Pero, pese a todo ello, me fue bastante bien, porque desde el principio empecé a tener pedidos y propuestas de la mano de la directora de un instituto de mediación, a quien conocí por casualidad en un curso al que me inscribí y en el cual pude participar, a pesar de que la organización me había negado la inscripción hasta en dos ocasiones. Esto se debió a que el curso se realizaba en un colegio profesional de una provincia distinta a aquella en la que yo residía, pero mi insistencia e interés me llevaron finalmente a poder ser parte.


			Recuerdo que mi primer trabajo fue una intervención en una municipalidad importante cercana a donde residía. Por un lado, estaba el intendente y la coalición política que lo respaldaba; por otro, cuatro grupos políticos de diferentes “colores y tendencias”, además de una agrupación de comerciantes y una asociación de vecinos, lo que daba como resultado un clima bastante tenso y caldeado. Imaginate cómo fue el primer día que los convoqué a todos para presentarme y explicarles el proceso que íbamos a llevar adelante. Para empezar, me llamaron de todo menos lindo, así que, con el tono más conciliador, lo más tranquilo posible, pero firme, les tuve que explicar que una institución profesional externa me había convocado y que mi objetivo era desarrollar un proceso negociador con todas las partes para ayudarlas a que pudiesen llegar a una solución satisfactoria para ellos, actuando como facilitador y no como juez o árbitro, y que yo iba a cobrar por mi trabajo, independientemente de que ellos lo lograran o no.


			Aún resuenan en mi cabeza aquellas palabras de uno de los líderes de una de las fuerzas políticas de la oposición: “Mira, sé que esta es la mejor opción para resolverlo, pero para nosotros es un ‘harakiri político’, así que no vamos a firmar el acuerdo”. Ahí comprendí desde adentro el juego de la política, de la cual no tengo la mejor valoración, aunque existan, naturalmente, políticos de vocación y con un alto compromiso hacia el bien de la sociedad. Pero no es lo más común, ni aquí ni allá.


			Más adelante en mi etapa como mediador comunitario, una abogada me llegó a decir: “Pudiendo ir a las malas, para qué vamos a ir a las buenas”. Con esas palabras me dejó en claro que no son los países o los sistemas, sino las personas, con sus prioridades, sus valores y sus comportamientos, las que definen las actitudes, las respuestas y, por tanto, los resultados que obtenemos.


			Con el tiempo, continué capacitándome en mediación y resolución alternativa de conflictos, pero con el foco ya en el sector privado. Realicé una formación intensiva en consultoría de empresas y organizaciones, y las temáticas y oportunidades me llevaron casi naturalmente a la especialización en consultoría de empresas familiares, para lo que me estuve formando en un programa durante dos años. Seguí dando cursos, y me invitaron a poner en marcha y dirigir un centro de mediación comunitaria en el cual logramos muy buenos resultados tanto preventivos como en intervenciones.


			Otro de los proyectos desafiantes en los que me tocó trabajar en aquella etapa fue participar como secretaría técnica en un plan estratégico de cultura a nivel de gobierno, con una mirada y objetivos a doce años vista (y es que no se pueden construir proyectos sólidos y con impacto real desde el cortoplacismo). Aquello me llevó a tener que interactuar y facilitar reuniones y acuerdos entre distintas instancias de las administraciones participantes y los actores privados que conformaban los sectores que me fueron asignados dentro del plan. Un lindo desafío por lo que supone la cultura en la creación de identidades, y cómo desde las diferentes artes y disciplinas se crea y actualiza la identidad y la “marca” de un país. Cómo la cultura y sus diferentes representaciones artísticas nos llevan a repensarnos, a cuestionarnos y a explorar nuevos caminos que se representan a través de una industria cultural (única e irrepetible) que produce contenidos y materiales como expresión de un país en un momento de su historia. Porque la historia se va escribiendo, no es estática, y la dinámica de la creación toma el pasado, aborda el nuevo presente y proyecta miradas hacia un futuro por construir… hoy.


			Entiendo a la cultura como co-construcción de quiénes somos y lo que nos mueve, nos sensibiliza, nos emociona y nos alimenta como espíritu de colectividad y sentido de pertenencia. De hecho, en Argentina vemos mucho cómo las colectividades celebran sus festivales, cuidan y rememoran sus tradiciones, y mantienen vigente y actualizado el sentimiento de su origen familiar. Nos sentimos únicos (no mejores) dentro de un grupo socio-cultural del que nos consideramos parte y por el cual sentimos afecto y orgullo, como parte de nuestras raíces e identidad.


			La raíz y la identidad de Argentina son temas también cruciales, que no se reducen solo a la fiesta de la tradición, o a simplificaciones superfluas como la pasión por el fútbol y la carne. De hecho, creo que es fundamental desarrollar una identidad propia actualizada al siglo XXI definiendo qué significa hoy ser argentinos, qué valores nos representan y nos incluyen, cómo queremos que nos vea y reconozca el mundo, y qué proyecto de país tenemos para el futuro, para así construirlo y desarrollarnos bajo un “paraguas” albiceleste común, que sea abarcativo e ilusionante para todos (o, al menos, para una gran mayoría de quienes habitamos y queremos este país).


			En aquella época, continué y complementé mi formación en coaching y PNL (programación neurolingüística). Y lo que en principio era seguir sumando herramientas para mi trabajo como mediador y consultor acabó “cruzando” mi vida como filosofía práctica y metodología de trabajo con personas, grupos y organizaciones. Guiaba a través de preguntas disparadoras, definición de objetivos, cuestionamiento de creencias y generación de planes de acción alineados con sus valores y propósito. Esto lo apliqué a mi propia vida y existencia, buscando el sentido a mi servicio y aportes (hay que predicar con el ejemplo).


			Durante ese período, viajé a distintos países de Europa, tales como Holanda, Francia, Italia, Eslovenia, Croacia, República Checa, vuelta a Irlanda y Londres. Pasé también por África, donde conocí Marruecos, su cultura, religión, forma de vida y gastronomía, tan diferentes, pese a estar a solo unas horas de mi hogar; y fui hasta la puerta del Sahara, en donde vi in situ las condiciones durísimas de vida y las costumbres de las tribus del desierto. También tuve la oportunidad de viajar a Puerto Rico, con su característica de isla latina y estado libre asociado a Estados Unidos, y lo que significa ese choque o mestizaje cultural, según se interprete. De mi parte, considero que es bueno y necesario conocer y respetar en todo caso la historia de los pueblos (lo que nos ha traído hasta acá), y aceptar que, en la evolución de las sociedades (más en el mundo y contexto actual), el enriquecimiento cultural se da por la fusión e integración de diferentes miradas en un mismo escenario.


			Y tanto viaje, tanto querer conocer, que todo se empezó a encaminar hacia Argentina. Primero, con la idea de reestrenar la obra de teatro que habíamos hecho en Barcelona, con el productor, la directora y la asistente de producción, conmigo como actor protagonista. Aunque se cayó la iniciativa teatral, no así mi voluntad y decisión de venir a conocer la Argentina.


			Cuando uno se propone algo alineado con su “fuero interno”, parece que el destino sale a tu encuentro, y un montón de señales (o lo que yo quise ver como tales) me fueron llevando y atrayendo para venir a la Argentina. De hecho, mis padres vinieron en esos años como turistas y volvieron encantados y entusiasmados con lo que habían visto y vivido, y con cómo les habían tratado. Así que me fui preparando, internamente y en todos los órdenes, para permitirme viajar y tomarme un tiempo para recorrer y conocer el país que tanta curiosidad me despertaba.


			Unos meses antes de venir, falleció mi abuela paterna. A mis abuelos nunca los conocí en vida, ya que ambos habían fallecido antes de que yo naciera, pero siempre me habían dicho que me parecía mucho a mi abuelo paterno, físicamente y de carácter (de hecho, fui su primer nieto), y hablando con una tía, me enteré de que el sueño de toda la vida de este abuelo era haberse venido a la Argentina, ya que un medio hermano suyo estaba aquí y le contaba cómo era vivir en este país y todo lo que había en este territorio, pero nunca pudo realizar aquella aspiración porque tenía que cumplir con la familia allá. De hecho, las cenizas de este tío-abuelo que sí vino están enterradas en la ciudad de Mar del Plata, al lado de un árbol muy simbólico para nosotros, frente a la municipalidad.


			Mi abuela paterna, por su parte, no hablaba tanto como la materna, pero también enseñaba mucho. Después de su funeral y haciendo una despedida privada con ella en mi habitación, mirando un mapa del mundo se me “vino” parte del viaje que iba a hacer por estas pampas. Así que, con todos estos mensajes de la vida, y pese a que los miedos afloraban, e intenté aferrarme a uno de ellos en algún momento, tomé la decisión de atreverme, de soltar y venir, aunque no faltaban las proyecciones de algunos amigos y personas de mi entorno que volcaban sus miedos y quizá frustraciones sobre mí: “Pero ¿adónde vas? Si vos tenés trabajo aquí, si ya tenés unos años…, si no conocés aquello. Y ¿qué vas a hacer?”. Pero mis sueños y mis ganas pudieron con sus miedos, y finalmente saqué mi billete para afrontar esta aventura.


			No sabía qué me iba a encontrar, no sabía cómo me iba a encontrar, no sabía a quién iba a conocer, solo sabía que quería venir y que “tenía” que venir. Había sido un sueño desde hacía muchos años, y los sueños para eso están, para cumplirlos. Así que me tomé un avión con viaje de ida… sin saber si iba o no a haber una vuelta, abierto a lo que me pudiera deparar la aventura que estaba eligiendo.


			Una vez en Argentina, me recibieron Flavia y su perrita Zaira. Flavia es la hermana de mi amiga Katrina, una santafesina compañera del máster y de la vida, con la que aprendí a tomar mate allá por el 2003, y que nos solía recibir en su casa de Barcelona con unas ricas tostadas con manteca y dulce de leche para acompañar esos mates. Como verás, una experiencia “bien argenta” sin haber pisado aún este país. Gracias a mi amistad con Katri, su hermana, que ni me conocía, fue a buscarme a Ezeiza y me ofreció quedarme en su departamento durante mis primeros días en Argentina. Algo que habla —y muy bien, a mi juicio— de la hospitalidad y la generosidad argentinas, cualidades que descubrí no solo en Flavia, sino después en tantas personas y ocasiones.


			Debo reconocer que, a la mañana siguiente de mi llegada y desde un piso alto en pleno microcentro, miré por la ventana y lloré; no pude ni quise contener ese ejercicio catártico de liberar todas las emociones acumuladas en mi despedida, y a las que a la alegría por estar cumpliendo un sueño se sumaba el miedo a lo desconocido, en una ciudad tan grande donde no tenía a nadie.


			Una vez que canalicé todo aquello, y tras una buena ducha, salí a caminar por las calles para “observar y escuchar” el movimiento del microcentro porteño. La ciudad me recibió con su vibrante energía, sus calles llenas de historia y cultura, y una comunidad acogedora que me hizo sentir como en casa. Aproveché para explorar cada rincón y me sumergí en la vida porteña.


			Ese día, recuerdo haber parado en una cafetería tradicional, con un mozo con camisa blanca y moño negro que atendía gentilmente las mesas, y allí fue donde degusté mi primer café con leche con medialunas mientras observaba por la ventana el movimiento de la gente con la mirada de un turista curioso que quería conocer más del país y sus habitantes.


			Ese primer día, ya a la tardecita, Flavia regresó del trabajo y me invitó a ir con ella y unas amigas a cenar a casa de la Turca (hoy madrina de mi hija). Nos tomamos un taxi con las chicas, paramos en un kiosko, y una de las chicas, mendocina ella, me pidió que le comprara un atado de cigarrillos y una botella chica de fernet. “¿De qué?” (¡le tuve que pedir que me lo escribiera!). Después, tuvimos una velada hermosa, y yo allí me encontraba recién llegado y con cinco mujeres que me prestaban atención y me daban conversación, ¡un lujo! Comimos muy rico, tomamos unos buenos vinos y le di mi primer “beso” al fernet, ¡... y me gustó! Después, ya lo hice parte del menú.


			Sin detenerme mucho en aquellos días, quiero compartir algunas anécdotas que me marcaron para bien. Lo aclaro porque hubo otros momentos quizá no tan lindos, pero mi memoria selectiva se encarga de archivarlos.


			Unos días después, el 24 de mayo a la noche, fuimos al teatro y me puse de pie para cantar el himno argentino por primera vez. Les aseguro que es el himno que más veces he escuchado en mi vida y siento verdadera emoción y responsabilidad al cantarlo. El 29 de ese mismo mes salimos a cenar con Flavia… y ¡tocaban ñoquis! Otra costumbre que desconocía; además, me dijo que había que colocar plata debajo del plato para atraer más dinero y así lo hice. Puse un billete de 100 pesos (era el más “grande” en aquel momento) debajo de su plato, y otro debajo del mío. Terminamos la cena, y obviamente pagué yo, que estaba todavía alojado en su casa. Salimos caminando por la calle Corrientes cuando de repente miré al suelo: ¡¡un billete de 100 dólares!! No lo podía creer, y menos mi amiga, que me decía que un billete allí no duraba ni diez segundos en el piso, pero creo que fue una gratificación a esa costumbre argentina de “multiplicar” la plata (debo indicar que el cambio en aquella época era de cuatro y pico, casi cinco, a uno…, pero ¡en buena hora esa suerte!).


			Unos días después, emprendí viaje a Rosario. Allí estaban Sandra, la prima de Katrina, y su amiga Mari, quienes también me recibieron y me llevaron por el Monumento a la Bandera; recorrí la costanera, disfruté de cenas y mates, y me quedé en la casa de unos viejitos amorosos: Mario, un maestro tanguero, y Norma, quien me recibía cariñosamente con un: “Nene, tomate esta sopita”.


			Durante mi estancia en Rosario, contraje la gripe A, lo cual me hizo desarrollar anticuerpos locales y “adaptarme” mejor al entorno. Tuve largas charlas con Mario, todo un caballero y fanático de Central, que me decía: “Vos sos loco y sos sensible, vos no te vas más de la Argentina”. Escuché historias de su vida laboral y de sus viajes por el país jugando al pool. También fui testigo de cómo se reconciliaba con su hija, algo que fue muy emotivo y significativo. Cada experiencia en Rosario me hizo sentir más conectado con Argentina y su gente, reforzando mi decisión de quedarme y seguir explorando este hermoso país.


			Una vez recuperado de aquella gripe, tomé mi mochila y equipito de mate, que había comprado en La Boca, y partí para la siguiente estación del trayecto: Córdoba capital. Allí me esperaba mi amigo Martín, su familia, asado, criollitos con dulce de leche, cena con amigos y primera salida a un boliche…, obviamente, acompañado de un fernet. Luego, me instalé en un hostel internacional que usé como centro de operaciones, y ahí me quedé durante un mes, conocí a muchos extranjeros y coincidí con varios compatriotas con los que salía de día o de noche.


			Hice muchas excursiones por la zona: Alta Gracia, Los Cóndores, leí varios libros, asistí a conciertos y disfruté de la vida diurna y nocturna de la Docta.


			Desde Córdoba, me fui a Merlo, ya en la provincia de San Luis, donde me alojé en otro hostel y conocí a amigos argentinos excursionistas también en viaje. De ahí me fui a San Luis capital y después a Mendoza. De allí, crucé a Chile, porque tenía que renovar la visa de turista por otros tres meses, y aproveché a visitar a mi amiga chilena, que ya estaba casada y había sido mamá.


			De vuelta en Mendoza capital, realicé excursiones andinas y pasé una semana en San Rafael. Desde allí, crucé a La Pampa. Algunos me preguntaban: “¿Qué querés ver en La Pampa? Ahí no hay nada”. Pero, para mí, la inmensidad y la realidad del país eran fascinantes, y si me tomaba un avión de vuelta a Buenos Aires no iba a saber lo que había “al medio”, y esas extensiones planas e interminables eran un paisaje nuevo para mí, un territorio a descubrir, con cultivos a ambos lados de la ruta que formaban un mar verde que para mí era novedoso y espectacular. Más tarde, me enteraría de que muchos europeos que han venido, sobre todo, aquellos que son productores agropecuarios, se quedan impresionados con la grandiosidad y riqueza de estas tierras.


			Llegué a Santa Rosa, y estando allá me surgió la posibilidad de participar en un taller de eneagrama que se hacía en la ciudad de Paraná, en la provincia de Entre Ríos. Por distancia y buscando la mejor logística de horarios posible, me tomé un micro hasta Córdoba. Ese viaje fue toda una experiencia: el micro de la compañía de cuyo nombre no quiero acordarme se averió y tuvo que parar diez veces en el trayecto. Toda una odisea. Menos mal que viajaba como turista observador y sin prisa. En Córdoba tenía lugar en el hostel donde ya me conocían, y desde ahí viajé hasta Paraná.


			Cuando terminé el taller, hermoso y movilizador, viajé hasta Bahía Blanca (es todavía el punto más al sur en el que he estado, así que imaginate todo lo bueno y lindo que me queda por conocer de Argentina). De ahí me dirigí hasta Mar del Plata, lugar en donde se encuentran los restos de mi tío abuelo, y uno de los epicentros en el país de la diáspora vasca (ya les acabo de revelar mi origen). Costa, acantilados, casas con una arquitectura y estilo como las de mis pagos, visitas y comidas en el centro vasco con el viejo amigo que enterró a mi tío abuelo y que, casualidad, era el padre de una amiga argentina con la que nos habíamos conocido en mi pueblo de origen, hablando en euskera (lengua vasca).


			Al finalizar mi viaje de mochilero, volví a Capital Federal (me dijeron que Dios está en todas partes, pero atiende por allá…) a instalarme y alquilé un departamento de forma temporaria, en pesos…, ¡siendo extranjero! Seguí estudiando, leyendo, haciendo talleres, “aprendiendo” a respirar con el Arte de Vivir. Cursé una formación para emprendedores y me involucré en un proyecto de Buenas Noticias (¡las que no venden!). Y, por supuesto, aprovechaba a salir con amigos locales; íbamos a bailar, e incluso tomé alguna clase de tango.


			Un día, me llamó mi tía (la misma que me había contado que el sueño de mi abuelo paterno había sido venirse a la Argentina) y me preguntó cómo estaba, y yo realmente estaba feliz y contento. Después, me preguntó si iba a volver por Navidades a casa, y le contesté que sí, que iba a ir a pasar las fiestas con la familia, pero que mi cabeza y mi corazón se quedaban Argentina.


			—¿Te has enamorado? —me preguntó.


			—No, de nadie en particular, pero sí de lo que es este país y de sus gentes.


			—Muy bien, pero recuerda que no está mal de vez en cuando darse la oportunidad de enamorarse también de alguien.


			Al día siguiente, a través de un chat, conocí a quien es hoy mi compañera de vida y madre de mis hijos. Lo que fue un encuentro casual y virtual nos llevó a conversar durante horas ese día, y los siguientes, hasta que decidimos conocernos en persona en un lugar neutral.
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